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Concentración y radiación de energías 

Hace ya años que la guerra 
mundial ha terminado, y aún la 
Humanidad toca las consecuen 
cías. Como un enfermo qne no 
sólo ha perdido fuerzas, sino que 
en largas horas de inmovilidades, 
alternadas con horrendas con
vulsiones y vigilias escalonadas 
consobrenutriciones, ha perdido 
el dominio de sus nervios, re
vuélvese, busca inútilmente pos 
turas, se agita e impacienta. 

Pasada la fiebre de alegría de] 
triunfo unos, el abatimiento y la 
tristeza anexa a la derrota otros, 
cuando las mil diñcultades de la 
convalecencia hiciéronse sentir, 
volvieron los ojos a América. 
Pera es el caso que América pa
rece comenzar a resentirse: d¡-
riase que, en la asistencia a la 
vieja Europa, hase contagiado. 
Inútil que su oro —su sangre— 
parezca sano y fuerte; lo es tal 
ves junto a la sangre enferma de 
aquende el mar, pero... para su 
plétora de vida, para su enorme 
desgaste vital, ¡no basta tampo
co! 

Inútil ha sido que la produc 
cien hállase intensificado, que 
su comercio domine e invada 
todo, que todos sean ricos, todo 
supone... no serlo ninguno. 

Fuera de la aecesLdade^, ma-
'-tcnalei ar la-mt J, y - e s 5 5 , ^ n -

tras exista riguesa deben estar 
cubierta» para todos, n» debe 
habef po^^ C*** ^' sentido lato 
de la palabra); es decir, no de
be existir miseria para nadie 
que quiera trabajar (y de los en
fermos y de los inpedídos debe 
ocuparse la sociedad); pero no 
puede preteoderse que todos se
an ricos, que el lujo sea patrimo-
nia.Sdcial, pues que apartadas, 
ref»ite, las necesidades, la rique
za fs contraste. 

Ún mundo de multimillona-
rioe sería cosa aburridísima, el 
Anice hombre feliz allí sería, 
como el cuento de Andersen..., 
«1 que no tuviese camisa. 

Poseen muchas veces los cuan 
tos infatíles honda fílosafía, y 
contienen lecciones provechosas. 
Este cuento de Andersen que sir 
vio luego a Anatolc France para 
una de sus deliciosas narraciones, 
e«eierra una ensefianza formida
ble. 

Erase el caso que i:ierto pode
roso Monarca, pasmo y asombro 
de todos, propios y extrafios, 
por su poder y riqueza, vióse 
atacado de improviso por una 
extrafla dolencia. Una tristeza 
muy grande, abrumadora e in
vencible, dominábale. Inútil que 
tuviese poder, riqueza, gloria, 
salud, todo en una palabra; no 
era feliz. La melancolía gris y 
opaca minaba sus horas Fueron 
consultados a los sabios, los 
doctores más eminentes y los as
trólogos, reputados por majifos 
•ía %«• deecobriesen lu» fuentes 

del mal. Por fin, cierto famoso 
nigromante halló el remedio, 
que era, además, asaz sencillo. 
El Rey curaría su trizteza y vol
vería a ser feliz cou una sola 
condición... ¡usar la camisa de 
Un hombre feliz! 

Como a todos pareciera el re 
medio sencillísimo, felicitáron
se, y no sé si llegaron a echar 
las campanas a vuelo. Es, pues, 
el caso que los doctores de cá 
mará dedicáronse a buscar, como 
podrían buscar la raiz de Man 
dragora, o el elixir de la vida, o 
la piedra filosofal, la camisa del 
hombre feliz. Primero dirigié
ronse, como «ra natural; a aque
llos que, colmados de bienes 
por el Destino, era de rreer fue
sen dichosos. Pero (oh, decep
ción!, todos los actos dignatarios 
palatinos, los que tenían repre
sentaciones sociales o política, 
o simplemente poderlo fiíiancie-
ro, no eran felices; alguna in 
quietud, temor o ambición insa
tisfecha, les amargaba la vida y 
ponía nubes en su horizonte. 
«¡Ba!—opinó cierto filósofo — 
La riqueza no es garantía de di
cha.» Y prosiguieron la busca y . 
captui> tfel̂  hoiAbre f«li«, ifeír- | 

do. 
-¿Cual?—interrogé asombra 
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—¡Que nos des tu camisa! 
Pero tal condición era impo

sible de llenar... por el hecho 
sencillísimo de que... ¡el pastor 
no tenia camisa! 

Hablan los financíelos norte
americanos, en oposición a los 
europeos, de la necesidad de li-
mitar la producción, de disni-
nuir las horas de trabajo í* 
anular competencias... 

No; el secreto es mucho más 
sencillo; lo que hace falta dismi
nuir ton... las necesidades. No 
que se tengn mas dinero, sino 
que se necesite menos; que las 
gentes sean más sencillas, más 
sobrias, más frugales, no por 
imposición del Estado, como la 
ley seca, sino por hábito, p«r 
costumbre, por educación. Mo
destia, sencillez, cultivo del yo 
interior, exaltación de senti
mientos; saber otra vez pa/adear 
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S r . (gobernador buscan 
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Algunos vendeiores ambu-
lautes se dirigen por nuestro 
conducto a la superior autori
dad de V. E,, en súplica de que 
no se les ponga trabas en la — ,.„ .- _. 
venta de sus JIPÍÍ"-»-"! .'ndus-,' *^s, dificuS»̂ '̂ » las verlas a es 
*f-"^o industriales no n^.- ^ ^^ movícstus indns 
llCan u «: ^> " " perilla» lina ^f. i . ^ , 

í!.n beneficio in-.e^able 
a quienes sujetos a! óimj i-a. 
tJíijo, aprovechan «o.s aomin^ 
gos i)'jra realizar s»s p'.queñ;i« 
compras a estos vendedor-
bulantes 

Por oxíA parte, íus Ui.. 

í>/a de carkLM'¿^ '̂ ^ 
Gt í̂refíiado 

resuet-

i x - ' - - " f \ dican a ningunos de .nc ^̂ ^̂ "̂  f ""^ oí>' 
: ; «míUares. otros inquietudes cialidades, % q^e s(5o , f ^'- "'" ^' ^ - ^ - ,tímente 

i e encontrar e-^» 1,̂  
buscaban^ ^ . : 
pueblos, a las aldeas, a los cam
pos; pero lo que pasaba por do
quiera resultaba réplica de lo su
cedido en la capital. 

Al fin, al pasar por un prado, 
vieron a un pastorcillo que, mien 
tras apacentaba el ganado, can
taba y bailaba jubiloso. A él 
aproximáronse y entablaron con 
versación. 

—¿Eres el pastor? 
—Si, sefiores. 
—¿Y puede saberse por qué 

estás tan contento? 
—Por que hace sol, no tengo 

I ?rio ni calar excesivo. . El ga
nado está hermoso, el pan y la 
leche son buenos... 

Miránronse los cortesanos co
mo ante un precioso allaígo, y 
al fin le interrogaron: 

—^Entonces ¿eres feliz? 
Esperaron anhelantes la res

puestas; pero fué encogimiento 
de hombros. 

—¿Felis? ¿Y eso que es? 
¿Como explicárselo? M fin^ el 

más dueho aclaró: 
—Vamos, ¿que si estás siem

pre igual, siempre contento? 
Pareció extraiarse. 
—jPues claro que si\ 
Los cortesanos palmotearon 

jubilosos. 
—Entonces, mira; todo esto. 

ganados, praderas, montes, se» 
rá tny« con una iol« condición. 
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LaVJr^enfuéfesfi^,,^^- „.̂ te 
prestarme aníe la Vire?-- ^ Í̂ XW*»; 
y aun fe miio en la iV^ia. atr̂ <íilada 
pidiendo amo- y ppjfVnflndo ucío»̂ -

A lardes de viivi ûe no hasjenúV 
mentida devoción, que yo no .teO' 
antifaz de los anjgks, tu cara; 
aborO de Luzbel, U penstniignto 
/Vee, vete de alli' rjamasv^oídr^ 

con u pensar, el refcMdo temp*̂ »' 
y ni nombres a Dlf<*. porquv se w"«ci 
su lombrc, entre us labios y "' f "*="'• 
¡H maldigo, n l̂erj Y te maldifo. 

COI el odio infi;iito de mi P«cn'> 
ennombre de la Virgen que engifiaste. 
er nombre d« este amor que yo» j ^ " ^ " 

PÍOS quiera que te sirva tu flemosura 
para venderto. <i< \Q carne al P«fJ" 
Dios quiera que escupa y te aorrezca 

el hambre de tu ansias y tus sefios. 
Que no tengas hogar qne te cobne, 

ni ser. a quien dormir sobre ti seno. 
Que fe envenene el aire que essiras 

y te ahoguen las penas y el éseo. 
El Sol, í« niegúela luz; el abo sombn. 

el muudo, dicha, esperanza, el «elo; 
y a fu rival te humilles y te iacliies: 
y que, loca de amor, rabies de telos. 
Que no tengas, a nadie, en tuagonia 

para cerrar tus labios con sus >escís, 
Ni una oración le manden a tu alma 

ni una mortaja pongan a tu cuerpo. 
Que hasta la misma tierra, ío despt '̂e, 

pue te niegue una luz el cementer*'-
Más, mucho más; fu infamia se nrê e 

un castigo satánico, un invento 
de martirios, penas y de torturas 
dignos del odio que en el alma ê  erro 
/Odio, si.' De un amor como es; » i*̂  

no puedí» esperar más que odiĉ »*̂ ""̂  
porque té quiero con toda mi a'̂ ^^^ 
y asi, coa todo mi alma te abo-r^zco X 
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